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Resumen
En este trabajo se estudian los micromamíferos (insectívoros, roedores y lagomorfos) del
nuevo yacimiento de Bañón que son los siguientes: Galerix cf. exilis, Amphechinus sp.,
Miosorex cf. grivensis, Heteroxerus rubricati, Armantomys tricristatus, Microdyromys compli-
catus, Glirudinus sp., Cricetodon cf. jotae, Megacricetodon collongensis-crusafonti, Demo-
cricetodon aff. gaillardi, Prolagus oeningensis y Lagopsis cf. verus. Esta asociación faunísti-
ca, principalmente por las características morfobiométricas de la forma de transición
Megacricetodon collongensis-crusafonti, permite deducir su edad son precisión, corres-
pondiendo a la zona F del comienzo del Aragoniense superior, que es correlacionable con
la parte inferior de la unidad MN6 del Mioceno medio. Desde un punto de vista paleoam-
biental, estos micromamíferos indican un paisaje predominantemente abierto, de escasa
cobertura vegetal, en un clima relativamente cálido y seco, aunque con zonas arboladas o
boscosas y de agua indicadoras de la existencia de cierta humedad. Este yacimiento tiene
el interés adicional de reunir, junto con una diversificada y rica asociación de micromamífe-
ros, con 12 taxones representados y un total de 361 dientes identificables taxonómica-
mente, el estar asociados a una fauna de macromamíferos que fueron estudiados por Ma-
zo et alii (2000). 
Palabras clave: Micromamíferos, Insectívoros, Roedores, Lagomorfos, Mioceno medio,
Aragoniense superior, Cuenca de Montalbán, Teruel, España. 
Abstract
This work deals with the study of the Micromammals (Insectivora, Rodentia and Lagomorpha)
of the Bañón new site, that are the following: Galerix cf. exilis, Amphechinus sp., Miosorex cf.
grivensis, Heteroxerus rubricati, Armantomys tricristatus, Microdyromys complicatus,
Glirudinus sp., Cricetodon cf. jotae, Megacricetodon collongensis-crusafonti ,
Democricetodon aff. gaillardi, Prolagus oeningensis and Lagopsis cf. verus. This faunal
association, and mainly based upon the special morphological and biometrical characteristics
of the transitional form: Megacricetodon collongensis-crusafonti, allows us to deduce with
accuracy its age of the zone F of the early Upper Aragonian, that corresponds to the lower part
of the MN6 unit of the Middle Miocene. From a paleoenvironmental point of view, the
micromammals indicate an environment mainly open, with scarce vegetation cover, in a
realtively warm and dry climate, although with areas with some trees or woods, and also areas
with water that point out that there was some humidity. This site, with an association of
micromammals so diverse and rich, with 12 taxa and 361 identified tooth, also has the
additional interest of having a macromammal fauna that was published by Mazo et alii (2000). 
Key words: Micromammals, Insectivora, Rodentia, Lagomorpha, Middle Miocene, Upper
Aragonian, Montalbán Cuenca, Teruel, España. 
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Introducción y antecedentes paleontológicos
La cuenca terciaria de Calatayud-Montalbán, situada al NE de la
Península Ibérica, está formada por dos subcuencas: la cuenca
de Calatayud en la parte septentrional y la cuenca de Montalbán
en la parte meridional, ambas separadas por el umbral de Daroca.
Aunque ambas cuencas presentan una evolución sedimentaria
muy similar durante el Neógeno, su secuencia cronoestratigráfica
no es, sin embargo, la misma. Así, en la cuenca de Calatayud el
registro fosilífero es casi continuo durante prácticamente todo el
Mioceno hasta el Plioceno (Sesé, 2003 y Sanz-Rubio et alii,
2003) mientras que en la cuenca de Montalbán falta el registro se-
dimentario (y por tanto también el fosilífero) del Mioceno superior
y del Plioceno ya que fue eliminado por una superficie de erosión
(Sanz-Rubio et alii, 2003). 
En la cuenca de Montalbán, desde el hallazgo y estudio de
los micromamíferos del yacimiento de Navarrete del Río del
Mioceno inferior (Adrover, 1972 y 1978), son muy numerosos
los yacimientos de micromamíferos del Mioceno inferior y me-
dio en las áreas de Calamocha - Navarrete y Bañón (Daams y
Freudenthal, 1988a; Meulen y Daams, 1992). 
Es en la zona de Bañón dónde se localiza el nuevo yacimien-
to del mismo nombre, en el Km 128 de la carretera N-211, en
un nivel de margas de color gris en su parte inferior a negro en
su parte superior, de unos 40 cms de espesor, que está en la
parte más alta del corte que aflora junto a la carretera, remata-
do en su parte superior por una capa calcárea. La situación del
yacimiento de Bañón y su fauna de macromamíferos fue dada
a conocer por Mazo et alii (2002) que determinaron su edad
biostratigráfica en el Aragoniense superior en la zona MN 6 de
Mein (1975) en base fundamentalmente a la presencia del cér-
vido Heteroprox moralesi. Mazo et alii (2002) dan a conocer el
yacimiento de macromamíferos del Aragoniense medio (zona
MN 5) de Balsete, muy próximo geográficamente al de Bañón,
en el que también se levigó sedimento para lo obtención de mi-
crovertebrados con resultados negativos. 
En ese trabajo se realiza el estudio de los micromamíferos del
yacimiento de Bañón precisando su edad bioestratigráfica y
sus implicaciones paleoambientales. 
Metodología
Se trataron en total unos 200 kg. de sedimento por las técnicas
habituales de lavado y tamizado con agua corriente realizando
el triado del material fósil con una lupa binocular. 
Los dientes se han medido con una lupa que tiene incorpo-
rado un micrómetro de 0,025 mm de precisión. Las medidas se
tomaron en la superficie oclusal de los dientes orientados en su
correspondiente posición anatómica, se expresan en milíme-
tros y corresponden a la longitud (L) y anchura (A) máximas.
Cuando el material es abundante se da la variabilidad de las di-
mensiones de la talla para cada rango de molar con los valores
máximos, medios y mínimos. 
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A partir de las medidas de los dientes del género Megacri-
cetodon se ha calculado el Coeficiente de Variación V´, si-
guiendo la metodología de Freudenthal y Cuenca Bescós
(1984) para estudiar la variabilidad y homogeneidad de la po-
blación y poder compararla con la de otras poblaciones del gé-
nero. Este índice se obtiene con la fórmula V´= 100R/M en
donde R es el rango y M el valor medio entre los valores míni-
mos y máximos (Freudenthal y Cuenca Bescós, 1984). 
Para la población del género Megacricetodon de Bañón se
ha calculado también el Valor Morfológico MV hallado por
Daams y Freudenthal (1988b) para diversas poblaciones y es-
pecies de dicho género; este valor es una medida del grado de
evolución de determinado carácter en una población; cuanto
más altos sean los valores, más evolucionada está la población.
Si por ejemplo hay tres morfotipos de un determinado carácter,
al estadio supuestamente primitivo se le asigna el valor 1, 2 el
intermedio y 3 el más evolucionado; en cada población se su-
man los valores totales para cada estadio (valor asignado por
número de ejemplares que presentan cada uno de ellos) y se
divide dicho valor por el número total de ejemplares, siendo el
resultado el valor de MV para esa población (Daams y Freu-
denthal, 1988b).
La nomenclatura de los dientes de los diversos grupos de mi-
cromamíferos puede consultarse en Sesé (1980). 
Los dibujos de los dientes se realizaron con una cámara cla-
ra acoplada a una lupa binocular Nikon. 
El material fosilífero está temporalmente en el Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales hasta que se deposite de forma per-
manente en la Diputación General de Aragón. 
Paleontología sistemática
Orden Insectivora BODWICH, 1821
Familia Erinaceidae BONAPARTE, 1838
Subfamilia Echinosoricinae CABRERA, 1925
Género Galerix POMEL, 1808
Galerix cf. exilis (DE BLAINVILLE, 1839)
(Lám. 1: Fig. 1)
Material: 1 frag. M1-2; 2 M3
Medidas:
M LONGITUD ANCHURA
N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
M3 2 1,44 1,45 1,47 2 1,28 1,32 1,36
Descripción: Del fragmento del M1-2 solo se conserva la parte
lingual del diente que permite reconocer el hipocono, el proto-
cono y el metacónulo. 
El M3 tiene forma triangular con las tres cúspides principales:
paracono, metacono y protocono, situadas en los vértices y reu-
nidas entre si por sendas cretas que delimitan un valle interior. En
la parte posterior del diente hay un cíngulo sobre el que se dife-
rencia en su extremo labial el parastilo. Presenta tres raíces. 
Discusión: La morfología de este material es similar a la de las
especies Galerix exilis y Galerix socialis (H. VON MEYER,
1865). La talla sin embargo, es más grande que la de esta últi-
ma y entra sin embargo en la variabilidad de la talla de diversas
poblaciones de Galerix exilis (según Sesé, 1980; De Jong,
1988). Dada la escasez de material y que en el M3 no hay ca-
racteres que distingan una especie de otra excepto en este ca-
so la diferencia de talla, realizamos con prudencia su atribución
específica. 
Subfamilia Erinaceinae FISCHER VON WALDHEIN, 1817
Género Amphechinus AYMARD, 1850
Amphechinus sp.
Material y medidas: 1 frag. M2 izq.: L = (+- 3,7); A = (+- 2,83)
Descripción y discusión: Al M2 le falta la esquina posterolabial
y parte de la esquina anterolingual. Tiene forma cuadrangular.
Las cúspides principales son muy robustas: paracono y meta-
cono son de igual altura y tamaño y el hipocono de similar ro-
bustez que el protocono aunque mas bajo. El metacónulo está
poco diferenciado. Presenta reborde cingular en las caras la-
bial y lingual. 
La morfología y la talla relativamente grande de este diente
son las características del género Amphechinus. El material es
muy fragmentario como para poder realizar una determinación
taxonómica más precisa. 
Familia Soricidae GRAY, 1821
Subfamilia Crocidurinae MILNE-EDWARDS, 1885
Miosorex cf. grivensis (DEPÉRET, 1892) 
(Lám. 1: Figs. 2 y 3)
Material: 1 M1, 1 frag. P4, 1 M1, 2 frags. M1-2
Medidas: 
1 M1 der. (BA-367): L = 1,28; A = 0,94; 
1 M2 izq. (BA-370): L = 1,16; A = 1,58
Descripción: En el M1 el talónido es un poco más corto que el
trigónido. El diente presenta cierto desgaste por lo que las cús-
pides principales quedan englobadas en las crestas que les re-
únen entre si excepto el entocónido que está bien individuali-
zado. El cíngulo anterior está bien desarrollado. 
Al P4 le falta el borde posterolabial. El paracono es la cúspi-
de mejor desarrollada, alta y robusta. El protocono tiene cierto
desarrollo y está desgastado, y el hipocono a penas es per-
ceptible como tal cúspide sobre el reborde cingular lingual del
diente. 
En el M2 paracono, metacono y sus respectivas crestas for-
man una “W” labial. El paralofo reúne al protocono con la base
del paracono. El hipocono es apenas perceptible sobre el cín-
gulo que recorre el borde lingual y posterior del diente. 
Discusión:  La morfología de la población de Bañón es similar
a la de Miosorex grivensis. La talla es menor que la de la po-
blación de dicha especie de Escobosa de Calatañazor (Sesé,
1980) pero entra dentro de la variación de las de diversas po-
blaciones de la cuenca de Calatayud-Teruel (De Jong, 1988)
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aunque cerca de los valores mínimos, razón por la que realiza-
mos con cierta prudencia su atribución específica dada ade-
más la escasez y fragmentariedad del material. 
Orden Rodentia 
Familia Sciuridae GRAY, 1821
Género Heteroxerus STEHLIN y SCHAUB, 1951
Heteroxerus rubricati CRUSAFONT, VILLALTA y TRUYOLS,
1955
(Lám. 1: Figs. 4 a 9)
Material: 57 dientes en total: 9 P4; 11 M1-2; 10 M3; 4 frags. P/M
inf.; 2 frags. M inf.; 6 P4; 1 M3; 7 frags. P/M sup. ; 7 frags. M sup. 
Medidas: 
M LONGITUD ANCHURA
N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
P4 2 1,30 1,32 1,34 2 1,07 1,21 1,35
M1-2 1 1,56 1 1,76
M3 2 1,49 1,64 1,80 2 1,52 1,60 1,68
P4 2 1,45 1,45 1,46 2 1,77 1,79 1,82
M3 3 1,36 1,49 1,58 3 1,51 1,55 1,60
Descripción: La gran mayoría de los dientes de Bañón están
muy gastados y erosionados, y muchos de ellos fragmentados,
lo que da lugar a que sea difícil en muchos casos reconocer su
morfología, e incluso saber a qué tipo de premolar o molar co-
rresponde (por eso se han agrupado algunos como P/M indi-
ferenciados en el apartado anterior de material), y que se ha-
yan podido medir muy pocos dientes, tan sólo 10 del total de
57 que constituyen la población.
Los caracteres morfológicos más destacados de esta pobla-
ción son: 
En el P4 hay en algunos ejemplares un pequeño anteroconú-
lido pero no hay cíngulo anterior.
En el M1-2 hay un cíngulo anterior labial reducido; el metalófi-
do es muy corto y está desarrollado como una pequeña pro-
tuberancia en la parte lingual del protocónido; el sénido está
inclinado hacia la parte posterior del diente; el entolófido
puede ser incompleto (véase Lám. 1, Fig. 5) o estar unido
con el posterolófido a la altura del hipoconúlido; y el poste-
rolófido es largo y está unido lingualmente al entocónido.
En el M3 puede haber un cíngulo anterior labial reducido (Lám.
1, Fig. 6) o no (Lám. 1, Fig. 7); el desarrollo del metalófido y
del sénido es como en el M1-2; y el entolófido puede ser in-
completo (Lám. 1, Fig. 6) o bien aparece fusionado con el
posterolófido especialmente en los ejemplares que presentan
cierto estado de desgaste (Lám. 1, Fig. 7).
En el P4 y M1-2 generalmente el metalofo está unido por sus
extremos labial y lingual con el posterolofo (Lám. 1, Fig. 8); en
los ejemplares que presentan cierto desgaste ambas crestas
aparecen fusionadas. 
En el M3 metacono, metalofo y metacónulo están muy redu-
cidos y fusionados con el posterolofo (Lám.1, Fig.9); la parte
posterior del diente es redondeada. 
Discusión: La población de Bañón presenta una gran similitud
morfológica con las especies Heteroxerus rubricati y Hetero-
xerus grivensis (FORSYTH MAJOR, 1893); su talla, entra den-
tro de la variabilidad de Heteroxerus rubricati y es menor que la
de Heteroxerus grivensis, según datos de De Bruijn (1967) y
Cuenca (1988).
Después del estudio realizado sobre los esciúridos del Mio-
ceno de Calatayud-Montalbán por Cuenca Bescós (1988), por
lo que respecta al género Heteroxerus, parece que, especial-
mente en algunas de las especies del Mioceno medio en Es-
paña como Heteroxerus rubricati y Heteroxerus grivensis, no
hay caracteres morfológicos específicos para diferenciarlas y la
talla sigue siendo en la mayoría de los casos el criterio más uti-
lizado para poder distinguirlas. Así, en la diagnosis diferencial
de Heteroxerus rubricati, Cuenca (1988), aunque puede dife-
renciar morfológicamente esta especie de otras, sin embargo
de Heteroxerus grivensis, aparte de la diferencia de talla, me-
nor en aquélla, no aduce ningún carácter diferencial concreto
sino, por el contrario, el carácter compartido por ambas del
desarrollo del metalofo, también variable (libre o unido al pos-
terolofo, como sucede en la población de Bañón) que les dife-
rencia de otras especies del género. No parece que sea más
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Lámina 1: Galerix cf. exilis (DE BLAINVILLE, 1839): Fig. 1: M3 izq. (BA-372);
Miosorex cf. grivensis (DEPÉRET, 1892): Fig. 2: M1 der. (BA-367); Fig. 3: M2
izq. (BA-370); Heteroxerus rubricati CRUSAFONT, VILLALTA y TRUYOLS,
1955: Fig. 4: P4 der. (BA-273); Fig. 5: M1-2 izq. (BA-276); Fig. 6: M3 izq. (BA-
281); Fig. 7: M3 der. (BA-1); Fig. 8: M1-2 izq. (BA-288); Fig. 9: M3 izq. (BA-9).
fácil a partir de este estudio (Cuenca, o.c.) la distinción de es-
tas dos especies que con la diagnosis diferencial que ya pro-
ponía anteriormente De Bruijn (1967) en la que se aducían ar-
gumentos como la proporción relativa de los molares en una u
otra, o a la mayor o menor robustez de algunas cúspides del P4,
por la imprecisión y subjetividad que pueden tener en su apre-
ciación. 
Por todo ello, dado que la talla es similar a la de la Heteroxe-
rus rubricati y sensiblemente menor que la de Heteroxerus gri-
vensis como se ha dicho anteriormente, incluimos esta pobla-
ción en aquella especie con la que también presenta una gran
similitud morfológica. 
Familia Gliridae THOMAS, 1897
Género Armantomys DE BRUIJN, 1966
Armantomys tricristatus LÓPEZ MARTÍNEZ (1977)
(Lám. 2: Figs. 1 y 2)
Material: 3 frags. M1-2, 2 frags. M inf.; 2 M3; 2 frags. M sup.; 1
frag. P/M sup.; 1 frag. M indet. 
Medidas: 
1 M3 der. (BA-244): L = 1,41; A = 1, 86; 
1 M3 izq. (BA-250): L = 1,67; A = 2,22
Descripción: Aunque hay 11 ejemplares, excepto dos de ellos
(2 M3) que están enteros, el resto se conservan en muy mal es-
tado; algunos son a penas un fragmento. 
En el M3, anterolofo, protolofo y metalofo son crestas inde-
pendientes entre si y con forma semicircular creciente y con-
céntrica hacia la parte posterior del diente. En uno de los dos
ejemplares el metalofo está unido por su extremo lingual con el
posterolofo (véase Lám. 2, Fig. 2) y en el otro ambas crestas
son independientes estando reducido el posterolofo a una cús-
pide en posición distal (Lám. 2, Fig. 1). 
Discusión: La morfología de la población de Bañón es la ca-
racterística de Armantomys tricristatus por la hipsodoncia y
curvatura de las crestas en todos los molares, y por la reduc-
ción del posterolofo en el M3 (López Martínez et alii, 1977), ras-
gos que la diferencian de la especie Armantomys aragonesis
DE BRUIJN, 1966 (De Bruijn, 1966, 1967). Asimismo, la mor-
fología del M3 por lo que se refiere al desarrollo del metalofo y
el posterolo (véase más arriba), se corresponde con el morfoti-
po 4, de los cuatro descritos por Daams (1990), que, según di-
cho autor, es el que prevalece en Armantomys tricristatus. 
La talla del M3 de Bañón es mayor que la de Armantomys ara-
gonesis (según datos de De Bruijn, 1966, 1967 y Daams, 1990)
y entra dentro de la variación de la talla de Armantomys tricrista-
tus: es similar a la de las poblaciones de Valdemoros 3 E, Las Pla-
nas 4 B, Valalto 2 B y Alcocer 2 (Daams, 1990) y ligeramente
más pequeña aunque próxima a los valores mínimos de la pobla-
ción de Escobosa de Calatañazor, yacimiento en el que fue defi-
nida esta especie (López Martínez et alii, 1977). Daams (1990)
caracteriza la línea de especies de talla grande Armantomys ara-
gonesis - Armantomys tricristatus por la tendencia al aumento de
la talla, mayor inclinación de las crestas principales y conexión de
metalofo y posterolofo en molares superiores. 
Género Microdyromys DE BRUIJN, 1966
Microdyromys complicatus DE BRUIJN, 1966
(Lám. 2: Figs. 3 a 10)
Material: 18 dientes en total: 3 P4; 2 M1; 2 M3; 3 P4; 8 M 1-2
Medidas:
M LONGITUD ANCHURA
N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
P4 3 0,75 0,75 0,76 3 0,74 0,74 0,75
M1 2 0,91 0,97 1,03 2 0,79 0,83 0,88
M3 2 0,87 0,88 0,89 2 0,90 0,91 0,92
P4 3 0,67 0,69 0,72 3 0,75 0,80 0,88
M 1-2 5 1,0 1,04 1,02 5 1,08 1,12 1,19
Descripción: En todos los molares la superficie oclusal es cón-
cava y hay varias cresta extra. 
P4: En dos de los tres ejemplares hay una cresta extra entre
el anterolófido y el metalófido y en los tres ejemplares hay una
larga cresta extra entre mesolófido y posterolófido.
M1: Hay varias cresta extra: entre anterolófido y metalófido
hay una cresta extra en uno de los dos ejemplares y en el otro
hay dos, una relativamente larga y otra pequeña; hay otra
cresta extra entre el metalófido y el centrolófido; y entre el
mesolófido y el posterolófido hay una cresta extra en uno de
los dos ejemplares y en el otro hay dos, una relativamente
larga y otra pequeña. 
M3: Hay una cresta extra entre anterolófido y metalófido y otra
entre mesolófido y posterolófido. 
P4: Protolofo y metalofo se reúnen lingualmente en el endo-
lofo formando una “U”. El centrolofo anterior está siempre
presente; en dos de los tres ejemplares hay además un cen-
trolofo posterior. En un ejemplar hay sendas crestas extra en-
tre el centrolofo anterior y el protolofo y entre el centrolofo
posteror y el metalofo; en otro solo esta última y en otro no hay
crestas extra. 
M1-2: Tanto el centrolofo anterior como el posterior son largos.
Las crestas principales se reúnen lingualmente formando un
endolofo contínuo. En todos los ejemplares hay tres crestas
extra: una entre anterolofo y protolofo, otra entre el protolofo
y el centrolofo anterior y otra entre el metalofo y el posterolo-
fo. En dos de los ocho ejemplares hay además otra cresta ex-
tra entre en el centrolofo posterior y el metalofo. 
Discusión: Esta población presenta la morfología característica
de la especie Microdyromys complicatus con crestas extra fuera
del trígono en los molares superiores y a ambos lados del cen-
trolófido en los molares inferiores según De Bruijn (1966 y
1967). Además, la talla de esta población y la homogeneidad de
su morfología, relativamente complicada por la presencia de nu-
merosas crestas extra (con mayoría de M1-2 correspondientes al
morfotipo L y otros al M, según Daams, 1981), hacen indudable
su atribución específica, diferenciándola de las demás especies
del género Microdyromys. Según Daams (1981), las poblacio-
nes más homogéneas de Microdyromys complicatus en la cuen-
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ca de Calatayud-Teruel se encuentran en Armantes 7 (localidad
tipo de la especie) y Las Planas 5H, ya que en otros yacimientos
la variabilidad y heterogeneidad morfológica ha permitido reco-
nocer su asociación con otras especies del mismo género, lo que
no es el caso de Bañón por lo anteriormente expuesto. 
Género Glirudinus DE BRUIJN, 1967
Glirudinus sp. 
(Lám. 2: Figs. 11 a 18)
Material: 9 dientes en total: 1M1, 2 M3, 4 M1-2, 2 M3
Medidas:
M LONGITUD ANCHURA
N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
M1 1 1,55 1 1,34
M3 2 1,36 1,38 1,40 2 1,32 1,33 1,35
M1-2 3 1,35 1,38 1.40 3 1,64 1,70 1,80
M3 2 1,13 1,16 1,19 2 1,47 1,48 1,50
Descripción: Molares con superficie oclusal ligeramente cón-
cava y muchas crestas relativamente bajas y estrechas (mu-
chas de ellas extra) oblicuas al eje longitudinal del diente.
M1: Diente de contorno subrectangular. El anterolófido es
muy largo y está unido labialmente con el protocónido. El
centrolófido, separado del metacónido, es muy largo llegan-
do cerca del borde labial del diente. Hay cuatro crestas extra
muy largas: una anterior entre anterolófido y metalófido, otra
entre metalófido y centrolófido que está unida lingualmente
con el metacónido, otra entre centrolófido y mesolófido y otra
posterior entre mesolófido y posterolófido.
M3: Dientes de contorno subrectangular. El anterolófido es
muy largo y está unido labialmente con el protocónido El cen-
trolófido es muy largo llegando al borde labial del diente. Hay
dos crestas extra: anterior y posterior. 
M1-2: Están bien desarrollados los dos centrolofos, anterior y
posterior. Protofolo, metalofo y posterolofo se reunen lin-
gualmente hacia el borde posterolingual del diente. En tres
de los cuatro ejemplares el posterolofo se reúne labialmente
con el metacono. Hay tres crestas extra: la anterior entre el
centrolofo anterior y el protolofo, la posterior entre el centro-
lofo posterior y el metalofo y otra entre ambos centrolofos. En
uno de los cuatro ejemplares hay además una pequeña cres-
ta extra entre al anterolofo y el protolofo. 
El M3 tiene una morfología complicada con numerosas crestas
algunas de ellas, como los centrolofos y las crestas extra, in-
terconectadas. Presenta tres crestas extra como en el M1-2. 
Discusión: La morfología de esta población es la caracterís-
tica del género Glirudinus por el desarrollo de numerosas
crestas y su disposición oblicua con respecto al eje longitu-
dinal del diente, según lo definió De Bruijn (1967) y en el que
incluyó la especie Glirudinus modestus (DEHM, 1950) an-
teriormente incluida en el género Glirulus. Sin embargo su
morfología y su talla relativamente grande le aleja de todas
las especies conocidas del género. Hay sin embargo un M1
C. SESÉ /  Nuevos datos de micromamíferos del Mioceno Medio en la Cuenca de Montalbán: el yacimiento de Bañón (Provincia de Teruel, España)  579
Lámina 2: Armantomys tricristatus LÓPEZ MARTÍNEZ (1977): Fig. 1: M3 izq.
(BA-250); Fig. 2: M3 der. (BA-244); Microdyromys complicatus DE BRUIJN,
1966: Fig. 3: P4 izq. (BA-267); Fig. 4: M1 izq. (BA-11); Fig. 5: M3 izq. (Fig.
252); Fig. 6: P4 izq. (BA-256); Fig. 7: M1-2 der. (BA-262); Fig. 8: M1-2 der. (BA-
261); Fig. 9: M1-2 izq. (BA-260); Fig. 10: M1-2 der. (BA-259); Glirudinus sp.: Fig.
11: M1 izq. (BA-270); Fig. 12: M3 izq. (BA-9); Fig. 13: M3 der. (BA-7); Fig. 14:
M1-2 izq. (BA-269); Fig. 15: M1-2 der. (BA-6); Fig. 16: M1-2 der. (BA-4); Fig. 17:
M3 der. (BA-8); Fig. 18: M3 izq. (BA-10). 
del yacimiento de Armantes 7, atribuido a Glirudinus sp., fi-
gurado por De Bruijn (1967: Lám VI, Fig. 9), con el que la pie-
za homóloga de Bañón presenta una total identidad morfoló-
gica y también de tamaño. Es posible que tanto el material de
Armantes 7 como el de Bañón constituyan una nueva espe-
cie, pero consideramos que no hay material suficiente en Ba-
ñón como para describirla y caracterizarla apropiadamente.
En todo caso creemos que la población de Bañón puede ser
la misma forma que se encuentra en Armantes 7, aunque fal-
tan los molares superiores en esta última población para
confirmar su total identidad. 
Familia Cricetidae ROCHEBRUNE, 1883
Género Cricetodon LARTET, 1851
Cricetodon cf. jotae (MEIN & FREUDENTHAL, 1971)
(Lám. 3: Figs. 1 a 3)
Material y medidas: 
1 M1 izq. (BA-27): L = +- 2,99; A = +- 1,99; 
1 M2 izq. (BA-56): L = 2,42; A = 2,05; 
1 M3 izq. (BA-28): L = 1,71; A = 1,64
Descripción: 
El M1 está muy desgastado y erosionado. El anterocono está
débilmente surcado y no presenta ectolofo. El ectolofo poste-
rior del paracono está poco desarrollado. Protolófulo y metaló-
fulo están dirigidos hacia atrás. El mesolofo es corto. 
En el M2 el ectolofo del paracono está poco desarrollado,
como en el M1, y el mesolofo es muy corto.
En el M3 el ectolofo posterior del paracono está bien des-
arrollado, el mesolofo es muy corto y el hipocono está bien
desarrollado pero sin llegar a reunirse con el posterolofo que-
dando abierto el mesoseno
Discusión: La morfología de este material (fundamentalmente
el desarrollo de los ectolofos que, aunque presentes, no son
completos) es la característica de Cricetodon jotae, especie
denominada por Mein y Freudenthal (1971) para las poblacio-
nes de Manchones, Las Planas 4 y Arroyo del Val que anterior-
mente habían sido incluidas por Freudenthal (1963) en la es-
pecie Cricetodon meini creada por dicho autor (o.c.) para la po-
blación del yacimiento tipo de Vieux-Collonges que es de
menor talla y en la que, entre otros caracteres, los ectolofos tie-
nen un menor desarrollo. La talla del material de Bañón entra
dentro de la variabilidad de la de Cricetodon jotae (Freuden-
thal, 1963), sobrepasando la del M2 ligeramente los valores má-
ximos del de Manchones. 
Género Megacricetodon FAHLBUSCH, 1964
Megacricetodon collongensis-crusafonti (MEIN, 1958) -
(FREUDENTHAL, 1963)
(Lám. 3: Figs. 4 a 21; Lám. 4: Figs. 1 a 25)
Material: 170 molares en total: 35 M1; 29 M2; 22 M3; 33 M1; 40
M2; 10 M3; 1 frag. M indet.
Medidas:
M LONGITUD ANCHURA
N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
M1 15 1,30 1,53 1,73 18 0,82 0,96 1,09
M2 19 1,13 1,24 1,35 20 0,90 1,01 1,13
M3 18 0,90 1,00 1,09 17 0,74 0,83 0,95
M1 25 1,47 1,65 1,85 25 0,92 1,05 1,15
M2 33 1,08 1,22 1,41 31 0,88 1,03 1,14
M3 10 0,71 0,79 0,87 10 0,70 0,81 0,91
Descripción: En la descripción morfológica de los molares de
Bañón nos referimos a los morfotipos distinguidos por Daams y
Freudenthal (1988b) en la línea evolutiva de especies: M. primi-
tivus - M. collongensis - M. crusafonti - M. ibericus para cada uno
de los caracteres morfológicos observables en nuestra pobla-
ción. En el cuadro 1 (véase más adelante), se dan los porcenta-
jes de frecuencia de aparición de los caracteres que se van a
describir a continuación en comparación con los de otras pobla-
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Lámina 3: Cricetodon cf. jotae (MEIN & FREUDENTHAL, 1971) : Fig. 1: M1
izq. (BA-27); Fig. 2: M2 izq. (BA-56); Fig. 3: M3 izq. (BA-28); Megacricetodon
collongensis-crusafonti (MEIN, 1958) - (FREUDENTHAL, 1963): Fig. 4: M1
izq. (BA-16); Fig. 5: M1 der. (BA-15); Fig. 6: M1 der. (BA-80); Fig. 7: M1 der.
(BA-94); Fig. 8: M1 der. (BA-14); Fig. 9: M1 izq. (BA-81); Fig. 10: M1 izq. (BA-
91); Fig. 11: M1 der. (BA-89); Fig. 12: M1 izq. (BA-82); Fig. 13: M1 der. (BA-
88); Fig. 14: M2 der. (BA-29); Fig. 15: M2 der. (BA-176); Fig. 16; M2 der. (BA-
120); Fig. 17: M2 izq. (BA-117); Fig. 18: M2 der. (BA-30); Fig. 19: M3 izq.
(BA-187); Fig. 20: M3 izq.(BA-180); Fig. 21: M3 der. (BA-34).
ciones de la especie y otras especies próximas a la de Bañón, ha-
biendo elegido las más representativas o más abundantes. 
M1: Con respecto a la división del anterocónido, de los 4 mor-
fotipos distinguidos por Daams y Freudenthal (1988b) (desde
un anterocónido sin dividir en el morfotipo 1 a un anterocónido
perfectamente dividido en dos lóbulos en el morfotipo 4), en
nuestra población solo encontramos los tres primeros y en las
siguientes proporciones: de un total de 13 ejemplares en los
que es visible el anterocónido, este es redondeado o con forma
alabeada de judía (morfotipo 1) en 5 ejemplares (véase Lám. 3:
Figs. 5, 6 y 9); está ligeramente subdividido en otros 5 (morfo-
tipo 2) (Lám. 3: Figs. 4, 7, 8, 11 y 13); y en 3 tiene forma de 8 y
está dividido por un surco profundo que puede alcanzar la ba-
se de la corona (morfotipo 3). (Para la contabilización de estos
morfotipos no se han tenido en cuentas los dientes en los que
el desgaste enmascara el estadio de este carácter como suce-
de en la Lám. 3, Figs. 10 y 12). 
En cuanto al mesolófido, de los 4 morfotipos (desde un
mesolófido largo en el morfotipo 1 a su ausencia en el 4, se-
gún Daams y Freudenthal, 1988b), en nuestra población so-
lo se encuentran los morfotipos intermedios 2 y el 3 en las si-
guientes proporciones: de 19 ejemplares en que es obser-
vable el mesolófido, en 4 es de longitud media, alcanzando
más o menos o sobrepasando la mitad de la longitud del me-
sosénido pero sin alcanzar el borde lingual (morfotipo 2) (vé-
ase Lám. 3: Figs. 4, 5 y 7); y en 15, es corto señalado como
una pequeña protuberancia del ectolófido (morfotipo 3)
(Lám. 3: Figs. 6 y de 8 a 13). 
M2: El anterolófido lingual presentan las siguientes proporcio-
nes de los 3 morfotipos que distinguen Daams y Freudenthal
(1988b): de 24 ejemplares en los que es observable este ca-
rácter, en 2 de ellos está bien desarrollado alcanzando la es-
quina anterolingual del metacónido y cerrando un pequeño an-
terosénido (morfotipo 1) (véase Lám. 3: Figs. 15 y 16); en 7 hay
algo de anterolófido (morfotipo 2) (Lám. 3: Fig. 14); y en 15 fal-
ta (morfotipo 3) (Lám. 3: Figs. 17 y 18). 
El mesolófido, en el que se distinguen los mismos morfoti-
pos que en el M1 (Daams y Freudenthal, 1988b), presenta el
siguiente desarrollo: de los 28 ejemplares en los que se ob-
serva este carácter, sólo en 1 es largo (morfotipo 1); en 8 es
de longitud media (morfotipo 2) (Lám. 3: Figs. 14 a 16); en
11 es corto (morfotipo 3) (Lám. 3: Fig. 18); y en otros 8 falta
(morfotipo 4) (Lám. 3: Fig. 17)
M1: Respecto al anterocono, Daams y Freudenthal (1988b)
distinguen 4 morfotipos que van desde un anterocono sin divi-
dir (morfotipo 1) a un anterocono perfectamente dividido (mor-
fotipo 4). En nuestra población, en donde el anterocono está
siempre bien dividido, faltan por lo tanto los dos primeros mor-
fotipos, y los dos restantes se encuentran en las siguientes
proporciones: de 29 ejemplares en los que es observable el
anterocono, en 11 está perfectamente dividido y el surco de di-
visión es profundo alcanzando la base de la corona (morfotipo
3) (véase Lám. 4: Figs. 1, 2, 3 y 6); y en 18 está perfectamen-
C. SESÉ /  Nuevos datos de micromamíferos del Mioceno Medio en la Cuenca de Montalbán: el yacimiento de Bañón (Provincia de Teruel, España)  581
Lámina 4: Megacricetodon collongensis-crusafonti (MEIN, 1958) - (FREU-
DENTHAL, 1963): Fig. 1: M1 der. (BA-65); Fig. 2: M1 izq. (BA-178); Fig. 3: M1
izq. (BA-69); Fig. 4: M1 izq. (BA-18); Fig. 5: M1 izq. (BA-68); Fig. 6: M1 izq.
(BA-72); Fig. 7: M1 der. (BA-17); Fig. 8: M1 izq. (BA-79); Fig. 9: M1 der. (BA-
58); Fig. 10: M2 der. (BA-22); Fig. 11: M2 izq. (BA-26); Fig. 12: M2 der. (BA-
106); Fig. 13: M2 der. (BA-21); Fig. 14: M2 der. (BA-101); Fig. 15: M2 der. (BA-
19); Fig. 16: M2 der. (BA-107); Fig. 17: M2 izq. (BA-168); Fig. 18: M2 izq. (BA-
104); Fig. 19: M2 der. (BA-98); Fig. 20: M2 izq. (BA-24); Fig. 21: M2 der. (BA-
171); Fig. 22: M3 der. (BA-175); Fig. 23: M3 der. (BA-178); Fig. 24: M3 der.
(BA-36); Fig. 25: M3 der. (BA-35); Democricetodon aff. gaillardi (SCHAUB,
1925): Fig. 26: M1 izq. (BA-13); Fig. 27: M2 izq. (Fig. 25). 
te dividido, como en el morfotipo anterior, habiendo además
delante del anterocono, en la base, una cresta cingular en el
borde anterior aislada o en continuidad con la cúspide lingual
del anterocono (morfotipo 4) (Lám. 4: Figs. 4, 5, 7, 8 y 9).
No existe espolón labial del anterolófulo en ninguno de los
31 ejemplares en los que es observable este carácter (véase
Lám. 4, Figs. 1 a 9), lo que se corresponde con el último de
los 3 morfotipos (de largo en el 1 al ausente en el 3) señala-
dos por Daams y Freudenthal (1988b)
El ectolofo del paracono presenta el siguiente desarrollo con
respecto a los 3 morfotipos que distinguen Daams y Freuden-
thal (1988b): de 29 ejemplares, 7 no tienen ectolofo (morfotipo
1) (véase Lám. 4, Figs. 1, 2, 3, 4 y 7); en 13 se desarrolla como
una pequeña protuberancia del paracono (morfotipo 2) (Lám. 4,
Figs. 5, 6 y 8); y en 9 está bien desarrollado pudiendo alcanzar
el fondo del mesoseno (morfotipo 3) (Lám. 4, Fig. 9 ).
El mesolofo, en el que Daams y Freudenthal (1988b) dis-
tinguen 4 morfotipos de la misma forma que para el mesolófi-
do en el M1, presenta en Bañón el siguiente desarrollo: de los
33 ejemplares en los que es observable, en 1 es largo (mor-
fotipo 1) (véase Lám. 4, Fig. 1); en 8 es de longitud media
(morfotipo 2) (Lám. 4, Figs. 2, 3 y 5); en 20 es corto (morfoti-
po 3) (Lám. 4, Figs. 4, 6, 7, 8 y 9); y falta en 4 (morfotipo 4). 
En cuanto a la conexión del ectolofo del paracono con el
mesolofo, si exceptuamos los 4 ejemplares mencionados an-
teriormente que no tienen mesolofo, en los 22 ejemplares en
los que hay ectolofo y mesolofo, su distribución entre los dos
morfotipos distinguidos por Daams y Freudenthal (1988b)
es la siguiente: hay un ectolofo conectado al mesolofo (mor-
fotipo 1) en 2 ejemplares (véase Lám. 4, Fig. 3); y no hay tal
conexión (morfotipo 2) en 20. 
El desarrollo del posteroseno presenta 4 morfotipos, de
acuerdo con Daams y Freudenthal (1988b), con respecto a
los cuales la frecuencia de aparición en la población de Ba-
ñón es la siguiente: En la población de Bañón no se dan ni el
morfotipo 1 (metalófulo conectado al hipocono o al entolofo
y posterolofo largo cerrando un ampio posteroseno) ni el
morfotipo 4 (en el que no existe posterolofo ni posteroseno),
distribuyéndose en los otros dos morfotipos intermedios de
la forma siguiente: de 28 ejemplares en los que son obser-
vables estos caracteres, en 6 el metalófulo está conectado al
posterolofo justo detrás del hipocono, y el posterolofo se cur-
va hacia el interior cerrando un pequeño posteroseno (mor-
fotipo 2) (véase Lám. 4, Figs. 1 y 2); y en 22 el metalófulo es-
tá muy inclinado hacia atrás y el posterolofo es una corta
cresta labial que cierra un pequeño posteroseno (morfotipo
3) (Lám. 4, Figs. 3 a 9).
M2: El protolófulo presenta 5 morfotipos (Daams y Freuden-
thal, 1988b) cuya distribución en la población de Bañón es
la siguiente: de los 36 ejemplares en los que es observable,
en 7 está dirigido hacia adelante y se conecta al anterolófulo
frente al protocono (morfotipo 1) (véase Lám. 4, Figs. 13 y
15); en otros 7 es transverso y se conecta al protocono (mor-
fotipo 2) (Lám. 4, Fig. 10); en 2 también es transverso pero
se conecta al entolofo por detrás del protocono (morfotipo
3); en 12 el entolofo se conecta con el protocono a través del
paracono y el protolófulo, y el seno está fuertemente curvado
hacia adelante (morfotipo 4) (Lám. 4, Figs. 11, 16 y 17); y en
8 el protolófulo es doble (morfotipo 5) (Lám. 4, Figs. 12 y 14)
El ectolofo, en el que se distinguen los mismos morfotipos
que para dicho carácter en el M1 (Daams y Freudenthal,
1988b), presenta el siguiente desarrollo en la población de
Bañón: de los 34 ejemplares en los que es observable este
carácter, en 3 no existe (morfotipo 1) (véase Lám. 4, Figs. 12,
14 y 16); en 7 es una pequeña protuberancia (morfotipo 2)
(Lám. 4, Figs. 10, 11, 13 y 15); y en 24 está bien desarrolla-
do (morfotipo 3) (Lám. 4, Fig. 17). 
El seno presenta tres morfotipos (Daams y Freudenthal,
1988b) cuyo desarrollo es el siguiente en la población de
Banón: de 36 ejemplares en los que se observa, en 15 es
transverso al eje longitudinal del diente (morfotipo 1) (véase
Lám. 4, Figs. 10, 12, 14 y 15); en 12 está ligeramente curva-
do hacia adelante (morfotipo 2) (Lám. 4, Figs. 11, 13 y 17); y
el 9 está fuertemente curvado hacia adelante (morfotipo 3)
(Lám. 4, Fig. 16, ). 
En el desarrollo del mesolofo Daams y Freudenthal
(1988b) distinguen 4 morfotipos como en el M1 (desde largo
en el morfotipo 1 a ausente en el morfotipo 4), cuya frecuen-
cia de aparición en nuestra población es la siguiente: de los
34 ejemplares en los que se observa, no hay ninguno con un
mesolofo largo (morfotipo 1), hay 15 en el que es longitud
media (morfotipo 2) (véase Lám. 4, Figs. 10 a 15 y 18); otros
15 en los que es corto (morfotipo 3) (Lám. 4, Figs. 16 y 19 a
21); y 4 en los que no existe (morfotipo 4) (Lám. 4, Figs. 17). 
Por lo que respecta a la conexión del ectolofo del paraco-
no con el mesolofo, si exceptuamos los 4 ejemplares men-
cionados anteriormente que no tienen mesolofo, en los 30
ejemplares en los que hay ectolofo y mesolofo, su distribu-
ción entre los dos morfotipos distinguidos por Daams y Freu-
denthal (1988b) es la siguiente: hay un ectolofo conectado
al mesolofo (morfotipo 1) en 10 ejemplares, y no hay tal co-
nexión (morfotipo 2) en 20 (Lám. 4, Figs. 10 a 21).
El desarrollo del metalófulo presenta en Bañón los 5 morfoti-
pos distinguidos por Daams y Freudenthal (1988b) en las si-
guientes proporciones: de los 36 ejemplares en los que se
aprecia este carácter, en 10 es transverso y está conectado al
hipocono (morfotipo 1) (véase Lám. 4, Figs. 13 y 19); en 12 es-
tá conectado al entofofo por delante del hipocono (morfotipo 2)
(Lám. 4, Figs. 10, 11, 12, 14, 15 y 18); en 1 es oblicuo hacia
atrás y se conecta al posterolofo justo detrás del hipocono
(morfotipo 3); en 6 es más oblicuo que el anterior y por tanto el
posteroseno es muy pequeño (morfotipo 4) (Lám. 4, Figs. 16 y
21); y en 7 es doble (morfotipo 5) (Lám. 4, Figs. 17 y 20).
En cuanto los M3 y M3 (véase Lám. 3, Figs. 19 a 21 y Lám.
4, Figs. 22 a 25) no se describen ya que no presentan carac-
teres morfológicos de interés sistemático (ver Cuadro 1).
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Discusión: La morfología de la población de Bañón se ha com-
parado con la de varias especies del género Megacricetodon
descritas por Daams y Freudenthal (1988b) teniendo en cuen-
ta el porcentaje de aparición de los morfotipos de todos los ca-
racteres de interés diagnóstico y el valor morfológico (MV) de
algunos de ellos (véase el Cuadro 1). A partir de estas obser-
vaciones se pueden realizar las siguientes precisiones: se dife-
rencia de M. collongensis fundamentalmente en el M1 por la
mayor frecuencia de anterocónidos divididos (en forma de 8) y
ausencia de espina labial del anterolofúlido y en el M2 por la ma-
yor reducción del mesolofo y mayor frecuencia de aparición del
seno curvado hacia adelante; se distingue de M. crusafonti por
la menor frecuencia de división del anterocónido en el M1 y más
imperfecta ya que nunca llega a tener forma de “X” como en es-
ta última especie, mayor desarrollo de mesolófidos y mesolofos
en general en molares inferiores y superiores, respectivamente,
y mayor frecuencia de aparición de protolófulos y metalófulos
dobles en el M2. La población de Bañón tiene por lo tanto una
morfología intermedia entre la de M. collongensis y M. crusa-
fonti, comparable a la de la forma de transición M. collongen-
sis-crusafonti representada en los yacimientos de Armantes 7,
Valalto 2B, 2C y 1 y Las Planas 5B según Daams y Freudenthal
(1988b). En cuanto a la talla, la de la población de Bañón es
más grande que Megacricetodon primitivus (FREUDENTHAL,
1963) y M. rafaeli DAAMS y FREUDENTHAL, 1988, ligera-
mente mayor que la de las poblaciones de M. collongensis de
los yacimientos de Valdemoros, Casetón y Villafeliche y solo
comparable a la de las poblaciones de mayor talla de esta últi-
ma especie de los yacimientos de Las Planas 4A, 4B y 4C
(Daams y Freudenthal, 1988b), entra dentro de la variabilidad
de la talla de la forma transicional M. collongensis-crusafonti
(Daams y Freudenthal, 1988b) y es más pequeña que la de las
especies M. crusafonti (FREUDENTHAL, 1963) y M. ibericus
(SCHAUB, 1944) y la de la forma transicional M. crusafonti-
ibericus (Daams y Freudenthal, 1988b). 
Cabe sin embargo hacer algunas matizaciones con respecto
a la talla. Aunque puede parecer que la amplitud de variación de
la talla de la población de Bañón, especialmente por lo que se
refiere a los M1, es grande si se compara con la de la especie
M. collongensis e incluso con la de algunas poblaciones de M.
collongensis-crusafonti es, no obstante, una variación similar a
la que se observa en otras especies como M. crusafonti. Para
observar mejor estos datos, en el cuadro 2 se comparan los va-
lores del coeficiente de variación V’ (elaborado por Freudenthal
y Cuenca, 1984) de la población de Bañón con el de algunas
poblaciones de los taxones: Megacricetodon collongensis, Me-
gacricetodon collongensis-crusafonti y Megacricetodon crusa-
fonti, para observar la variabilidad y homogeneidad de nuestro
material.
De los resultados obtenidos se puede decir, en primer lugar,
que la variación de la talla de los molares de la población de Ba-
ñón se mantiene en unos márgenes aceptables que se en-
cuentra en otras especies e incluso por debajo de ellas, y, en
segundo lugar que si bien los valores del coeficiente del varia-
ción del M1 (28,47 para la longitud y 28,42 para la anchura) son
relativamente mayores que los de algunas poblaciones de M.
collongensis y M. collongensis-crusafonti, son bastante próxi-
mos sin embargo a los que se encuentran en Megacricetodon
crusafonti (26,62 y 30,39 respectivamente). 
La talla de Bañón también es similar a la de Megacricetodo-
don sp. de Armantes VII, originalmente descrita como Criceto-
don sp. por Freudenthal (1963) con la que muestra una gran si-
militud (véase Cuadro 2). Freudenthal (1963) señala que esta
población de Armantes VII tiene una variación de talla muy gran-
de y que podría incluir a dos especies, aunque no puede sepa-
rar el conjunto en dos grupos de tallas. Posteriormente, Daams
y Freudenthal (1988b), incluyendo más material encontrado en
Armantes VII, separan dos taxones distintos por talla y morfolo-
gía: la forma de transición M. collongensis-crusafonti, la de ma-
yor talla, y hacen la nueva especie M. rafaeli que sería la de me-
nor talla, formas que también encuentran en otros yacimientos
como Valalto 2B y 2C. Pero, tal como señalan los propios auto-
res y como puede observarse en las medidas que dan, sobre to-
do de la población de Armantes VII (Fig. 39: 88 y Fig. 40: 89,
Daams y Freudenthal, o.c.), la talla de ambas formas presenta
una total continuidad (la talla del M1 de M. rafaeli varía entre 1,29
y 1,47 y la de M. collongensis-crusafonti entre 1,48 y 1,74; la ta-
lla del M1 de M. rafaeli varía entre 1,34 y 1,59 y la de M. collon-
gensis-crusafonti entre 1’58 y 1’89). Daams y Freudenthal
(1988b) encuentran cierta correlación entre la talla y la morfolo-
gía de forma que la especie más pequeña tendría por lo general
una mayor frecuencia de ciertos morfotipos (anterocono ligera-
mente dividido, anterocónido simple, mesolofidos y mesolofos
relativamente largos y posteroseno amplio en M1 y M2) con res-
pecto a la de mayor talla (con anterocono y anterocónido bien
divididos, mesolofos, mesolofidos y posteroseno en M1 y M2 re-
ducidos) aunque, como dichos autores señalan, esta correla-
ción no es en absoluto total; de hecho realizan el estudio de la
frecuencia de aparición de cada uno de los morfotipos de los
distintos caracteres para cada molar en conjunto como si se tra-
tara de una sola especie (véase las Figs. 3 a 6 y 8 a 19 en Daams
y Freudenthal, 1988b) y solo pueden separar las dos formas en
los cuadros de correlación de medidas y morfotipos (Figs. 47 a
53 en Daams y Freudenthal, 1988b) en los que aparecen bas-
tantes casos en los que no se cumple dicha correlación. 
En la población de Bañón, mucho menos numerosa que la
de Armantes VII pero con una cantidad bastante representa-
tiva de cada molar (véase material y medidas más arriba), no
hemos encontrado ninguna discontinuidad de la talla que ha-
ga pensar en la posible presencia de dos especies distintas
(véase el cuadro de dispersión de las medidas de L y A para
cada molar) ni tampoco se ha observado, por lo que respec-
ta a la morfología, correlación alguna entre diferentes tallas y
posibles diferencias morfológicas significativas. Así, el ante-
rocónido dividido (morfotipo señalado por Daams y Freuden-
thal, 1988b, como abundante y/o característico de la forma
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CUADRO 1: Comparación del porcentaje de la frecuencia de aparición de los morfotipos de los caracteres estudiados en los molares de la población de Bañón con
respecto a las poblaciones de: Megacricetodon crusafonti de Manchones 1; Megacricetodon collongensis-crusafonti de Las Planas 5B; grupo de especies: Mega-
cricetodon collongensis-crusafonti y Megacricetodon rafaeli de Armantes 7 y Megacricetodon collongensis de Las Planas 4A. Los porcentajes de las poblaciones de
Manchones 1, Armantes 7 y Las Planas 4 A se han calculado a partir del número de individuos para cada morfotipo según datos de Daams y Freudenthal (1988b).
La definición de cada uno de los morfotipos para cada carácter (según Daams y Freudenthal, 1988b) se encuentra en este trabajo en la descripción de cada uno de
los molares. N = nº de individuos; entre paréntesis el número de morfotipo. En la columna final de la derecha se dan los valores MV (Valor Morfológico; ver apartado
de metodología) calculados para la población de Bañón y dichos valores de las especies mencionadas anteriormente hallados por Daams y Freudenthal (1988b). 
M Carácter morfológico Yacimiento N (Morfotipos) Porcentajes MV
M1 Anterocónido (1) (2) (3) (4)
(de 1 = sin dividir a 4 = bien dividido en X) Manchones 1 229 19,2 25,8 34 21 2,57
Las Planas 5 B 77 32,4 54,5 13 0 1,81
Bañón 13 38,5 38,5 23 0 1,84
Armantes 7 226 58,8 35,4 5,3 0,5 1,43
Las Planas 4 A 48 75 18,7 6,3 0 1,31
M1 Mesolófido (1) (2) (3) (4)
(de 1 = largo a 4 = ausente) Manchones 1 258 0,4 4,3 19,4 75,9 3,71
Las Planas 5 B 95 3,1 7,3 32,6 56,8 3,33
Bañón 19 0 79 21 0 2,79
Armantes 7 258 1,2 24,8 23,2 50,8 3,24
Las Planas 4 A 49 0 2,1 22,4 75,5 3,73
M2 Anterolófido lingual (1) (2) (3)
(de 1 = bien desarrollado a 3 = ausente) Manchones 1 226 3,1 65,1 31,8 2,29
Las Planas 5 B 81 0 41,9 58,0 2,58
Bañón 24 8,3 29,2 62,5 2,54
Armantes 7 259 8,5 37,1 54,4 2,46
Las Planas 4 A 37 8,1 43,3 48,6 2,41
M2 Mesolófido (1) (2) (3) (4)
(de 1 = largo a 4 = ausente) Manchones 1 258 0,8 9,3 31,4 58,5 3,48
Las Planas 5 B 89 1,1 17,9 46,0 34,8 3,15
Bañón 28 3,6 28,6 39,2 28,6 2,93
Armantes 7 266 4,5 27,5 31,9 36,1 3,00
Las Planas 4 A 31 0 6,5 41.3 52,2 3,35
M1 Anterocono (1) (2) (3) (4)
(de 1 = sin dividir a 4 = bien dividido) Manchones 1 230 0 0 13,1 86,9
Las Planas 5 B 70 0 1,4 15,7 82,8
Bañón 29 0 0 37,9 62,1
Armantes 7 228 0 40,8 12,3 46,9
Las Planas 4 A 48 0 0 20,8 79,2
M1 Espolón labial del anterolófulo (1) (2) (3)
(de 1 = largo a 3 = ausente) Manchones 1 235 0 4,3 95,7
Las Planas 5 B 74 0 13,5 86,5
Bañón 31 0 0 100
Armantes 7 228 0,4 7 92,5
Las Planas 4 A 50 0 12 88
M1 Ectolofo del paracono (1) (2) (3)
(de 1 = ausente a 3 = bien desarrollado) Manchones 1 225 14,2 49,7 36 2,22
Las Planas 5 B 74 20,3 40,5 39,2 2,19
Bañón 29 24,1 44,8 31 2,07
Armantes 7 246 19,9 46,7 33,3 2,13
Las Planas 4 A 41 9,7 65,8 24,4 2,15
M1 Mesolofo (1) (2) (3) (4)
(de 1 = largo a 4 = ausente) Manchones 1 250 3,2 26,4 24,4 46 3,13
Las Planas 5 B 73 13,7 46,6 24,6 15,0 2,41
Bañón 33 3,0 24,2 60,6 12,1 2,82
Armantes 7 242 11,1 41,7 36,8 10,3 2,46
Las Planas 4 A 50 0 44 40 16 2,72
M1 Ectolofo-mesolofo (1) (2) (3)
(1= conexión, 2 = sin conexión, 3 = sin mesolofo) Manchones 1 250 9,2 44,8 46
Las Planas 5 B 73 23,3 61,6 15,0
Bañón 26 7,7 76,9 15,4
Armantes 7 174 19,5 70,1 10,3
Las Planas 4 A 50 30 54 16
M1 Posteroseno (1) (2) (3) (4)
(de 1 = bien desarrollado a 4 = ausente) Manchones 1 230 2,2 32,6 56,9 8,2 2,71
Las Planas 5 B 67 3 67,1 28,3 1,5 2,28
Bañón 28 0 21,4 78,6 0 2,78
Armantes 7 237 5 41,8 46,41 6,7 2,51
Las Planas 4 A 39 5,1 82 12,8 0 2,08
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CUADRO 1 (cont.)
M Carácter morfológico Yacimiento N (Morfotipos) Porcentajes MV
M2 Protolófulo (1) (2) (3) (4) (5)
(de 1 = sencillo y hacia adelante a 5 = doble) Manchones 1 168 36,3 22 16 17,3 8,3
Las Planas 5 B 82 53,6 23,2 8,5 7,3 7,3
Bañón 36 19,4 19,4 5,5 33,3 22,2
Armantes 7 220 23,6 15,9 10,4 18,2 31,8
Las Planas 4 A 40 42,5 32,5 7,5 0 17,5
M2 Ectolofo del paracono (1) (2) (3)
(de 1 = ausente a 3 = bien desarrollado) Manchones 1 159 6,9 32,7 60,4 2,53
Las Planas 5 B 86 9,3 36,0 54,6 2,45
Bañón 34 8,8 20,6 70,6 2,61
Armantes 7 148 5,4 41,2 53,4 2,48
Las Planas 4 A 45 4,4 24,4 71,1 2,67
M2 Seno (1) (2) (3)
(de 1 = transverso a 3 = muy curvado Manchones 1 162 32 49,4 18,5 1,86
hacia adelante) Las Planas 5 B 85 64,7 21,1 14,1 1,49
Bañón 36 41,6 33,3 25 1,83
Armantes 7 149 39,6 34,2 26,1 1,87
Las Planas 4 A 43 62,8 27,9 9,3 1,47
M2 Mesolofo (1) (2) (3) (4)
(de 1 = largo a 4 = ausente) Manchones 1 191 1,6 31,9 26,7 39,8 3,05
Las Planas 5 B 88 13,6 67,0 6,8 12,5 2,18
Bañón 34 0 44,1 44,1 11,8 2,67
Armantes 7 226 11,5 38 32,7 17,7 2,57
Las Planas 4 A 41 4,9 80,5 14,6 0 2,15
M2 Ectolofo-mesolofo (1) (2) (3)
(1= conexión, 2 = sin conexión, Manchones 1 191 13,1 47,1 39,8
3 = sin mesolofo) Las Planas 5 B 88 48,8 38,6 12,5
Bañón 34 29,4 58,8 11,7
Armantes 7 150 20 62,6 17,3
Las Planas 4 A 24 8,3 79,1 12,5
M2 Metalófulo (1) (2) (3) (4) (5)
(de 1 = sencillo y hacia adelante a 5 = doble) Manchones 1 181 9,9 51,4 5,5 21,5 11,6
Las Planas 5 B 84 25 46,4 13,1 5,9 9,5
Bañón 36 27,8 33,3 2,8 16,7 19,4
Armantes 7 216 7,9 60,6 7,4 12,9 11,1
Las Planas 4 A 36 44,4 44,4 5,5 2,8 2,8
CUADRO 2: Comparación de los valores del Coeficiente de Variación V´ (véase Metodología) de la población del género Megacricetodon de Bañón con las poblacio-
nes de: Megacricetodon collongesnis de Las Planas 4 A, Megacricetodon collongensis-crusafonti de Las Planas 5 B y Megacricetodon crusafonti de Manchones;
los valores de estas tres últimas poblaciones se han calculado a partir de los datos de Daams y Freudenthal (1988b)
M Yacimiento LONGITUD ANCHURA
N R M V` N R M V`
M1 Manchones 238 0,45 1,69 26,62 238 0,31 1,02 30,39
Bañón 15 0,43 1,51 28,47 18 0,27 0,95 28,42
Las Planas 5 B 64 0,25 1,62 15,43 79 0,21 0,97 21,64
Las Planas 4 A 11 0,17 1,49 11,40 11 0,18 0,93 19,35
M2 Manchones 250 0,33 1,27 25,98 250 0,29 1,04 27,88
Bañón 19 0,22 1,24 17,74 20 0,23 1,01 22,77
Las Planas 5 B 82 0,28 1,27 22,04 87 0,22 1,01 21,78
Las Planas 4 A 19 0,29 1,09 26,60 20 0,16 0,96 16,66
M3 Manchones 158 0,32 1,04 30,76 158 0,31 0,85 36,47
Bañón 18 0,19 0,99 19,19 17 0,21 0,84 25,0
Las Planas 5 B 35 0,25 1,04 24,03 36 0,21 0,88 23,86
Las Planas 4 A 11 0,18 0,92 19,56 12 0,10 0,79 12,65
M1 Manchones 260 0,46 1,77 25,98 260 0,32 1,10 29,09
Bañón 25 0,38 1,66 22,89 25 0,23 1,03 22,33
Las Planas 5 B 64 0,43 1,71 25,14 77 0,32 1,05 30,47
Las Planas 4 A 24 0,38 1,68 22,61 23 0,20 1,05 19,04
M2 Manchones 179 0,29 1,18 24,57 179 0,31 1,07 28,97
Bañón 33 0,33 1,24 26,61 31 0,26 1,01 25,74
Las Planas 5 B 79 0,28 1,25 22,40 74 0,29 1,03 28,15
Las Planas 4 A 14 0,28 1,09 25,68 13 0,25 0,93 26,88
M3 Manchones 110 0,29 0,82 35,36 110 0,28 0,88 31,81
Bañón 10 0,16 0,79 20,25 10 0,21 0,80 26,25
Las Planas 5 B 6 0,19 0,85 22,35 6 0,16 0,88 18,18
Las Planas 4 A 12 0,20 0,75 26,66 11 0,12 0,77 15,58
de talla grande M. collongensis-crusafonti) en Bañón se en-
cuentra indistintamente en los M1 más pequeños y más gran-
des (véase Lám. 3, Figs. 4 a 13) y el anterocónido simple sin
dividir (morfotipo señalado por dichos autores, o.c., como ca-
racterístico de la forma de talla pequeña M. rafeli) en Bañón
se da igualmente en los M1 que podrían ser más pequeños y
más grandes (véase Lám. 3, Figs. 4 a 13 ). Otro tanto puede
decirse del desarrollo de otros caracteres morfológicos: el
anterocono bien dividido en el M1 que Daams y Freudenthal
(1988b) señalan como característico de la forma de talla
grande M. collongensis-crusafonti, en Bañón se encuentra
tanto en los M1 más grandes como en los más pequeños (vé-
ase Lám. 4, Figs. 1 a 9); tampoco encontramos correlación
entre molares de talla más pequeña y mesolofos/mesolófidos
más largos y posterosenos mas amplios y los de talla más
grande y mesolofos/mesolófidos y posterosenos más reduci-
dos, etc. Por tanto, no vemos ninguna razón para separar, en
nuestra población al menos, dos especies o formas distintas
del género Megacricetodon. 
Teniendo en cuenta todas estas consideraciones, puesto
que la población de Bañón presenta una morfología interme-
dia entre M. collongensis y M. crusafonti la denominamos co-
mo la forma de transición M. collongensis-crusafonti que se
encuentra en otros yacimientos como Armantes VII, Valalto
2B y 2C, Las Planas 5 B (con las que presenta una gran iden-
tidad morfológica), pero en sentido amplio, es decir, inclu-
yendo, al menos en lo que respecta a la talla, la amplitud de
variación de M. rafaeli con la que M. collongensis-crusafonti,
en los tres primeros yacimientos mencionados anteriormente
y especialmente en Armantes VII, presenta continuidad.
Género Democricetodon FAHLBUSCH, 1964
Democricetodon aff. gaillardi (SCHAUB, 1925)
(Lám. 4: Figs. 26 y 27)
Material y medidas: 
1 M1 izq. (BA-13): L = 1,5; A = 1,08; L/A = 1,39; 
1 M2 izq. (BA-25): L= 1,42; A = 121. 
Descripción: 
M1: El anteronónido es ancho y alargado, de él desciende una
cresta cingular lingualmente; el mesolófido es grueso y muy
largo alcanzando el borde labial del diente; el ectomesolófi-
do está bien desarrolllado y desciende desde el hipolofúlido
hacia el ectostílido sin llegar a reunirse con él.
M2: El mesolofo es largo alcanzado el borde lingual del dien-
te. Tanto el protolófulo como el metalófulo son dobles. 
Discusión: La morfología es distinta (mayor desarrollo de me-
solófido y ectomesolófido en M1, ) y la talla mayor que la de D.
hispanicus FREUDENTHAL, 1967 (Freudenthal y Daams,
1988). 
Algunas de las poblaciones del género Democricetodon en la
cuenca de Calatayud-Teruel parecen ser poco abundantes, ra-
zón por la que no es posible en todos lo casos comparar nuestro
material, también muy escaso, con piezas homólogas de todos
los yacimientos. Es por ello que a continuación realizamos la
comparación de nuestro material por rango del molar:
El M1 de Bañón tiene una morfología (mesolófido largo y ec-
tomesolófido bien desarrollado) completamente similar a la de
Democricetodon gaillardi de Las Planas 5K (Freudenthal y
Daams, 1988, pl. 4, Fig. 1), la relación L/A es similar también a
la de dicha población que es 1,40 y la talla ligeramente más pe-
queña. Con respecto a la población de Borjas determinada co-
mo Democricetodon aff. gaillardi (Freudenthal y Daams, 1988)
también presenta una gran similitud morfológica pero esta últi-
ma es más grande y la relación L/A (1,5) también es mayor. El
M2 de Bañón presenta también una gran similitud morfológica
y además también de la talla con el de D. gaillardi de Las Pla-
nas 5K y D. cf. gaillardi de Armantes IX, este último descrito por
Freudenthal (1967). 
Con respecto a Democricetodon cf. affinis (Schaub, 1925) de
Valdemoros 3B, aunque la talla de nuestra población entra den-
tro de la variabilidad de la misma, la morfología sin embargo es di-
ferente por el menor desarrollo de mesolófido y ectomesolófido
en el M1. Freudenthal (1967) señaló también para la población de
D. cf. gaillardi de Armantes IX que, aunque de talla similar a D. af-
finis, su morfología es muy diferente. 
Por todo ello creemos que las formas más próximas a nues-
tro material serían las de Las Planas 5K (aunque en esta el M1
es ligeramente más grande) y Armantes IX, razón por la que de-
nominamos el material de Bañón Democricetodon aff. gaillardi.
Freudenthal (1967) ya señaló que algunas de las poblaciones
españolas que por su morfología se asemejan más a D. gaillar-
di de Sansan, como la de Armantes IX, tienen una talla menor y
podrían representar una forma distinta. 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897
Género Prolagus POMEL, 1853
Prolagus oeningensis (KONIG, 1825)




N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
P3 2 1,63 1,68 1,74 2 1,55 1,64 1,74
Descripción:
P3: El anterocónido es subtriangular y presenta un pequeño flé-
xido labialmente; no hay protolófido sino un centrofléxido conti-
nuo anteroposterior en cuya base sobre el talónido hay una pro-
tuberancia del esmalte también denominado “crochet”; el pro-
toconúlido está bien individualizado y separado del protocónido
por el protofléxido; el protocónido se une al talónido por el pro-
toismo y el metacónido al talónido por el metaismo.
Discusión: La morfología del P3, especialmente por lo que se re-
fiere a la presencia del “crochet” bien desarrollado en todos los
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ejemplares, es la característica de la especie Prolagus oenin-
gensis y su talla entra también dentro de la variabilidad de la
misma según López Martínez (1989).
Género Lagopsis SCHLOSSER, 1884
Lagopsis cf. verus (HENSEL, 1856)




N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
P3 6 1,69 1,82 1,97 6 1,66 1,79 2,25
Descripción: En el P3 aparece siempre el anterofléxido y el ante-
roconúlido bien diferenciados y el metacónido es anguloso. 
Discusión: La población de Bañón es de mayor talla que La-
gopsis peñai (ROYO, 1928), y similar a la de las poblaciones
de Lagopsis cf. verus de Armantes 7, Arroyo 6 y Manchones
descritas por López Martínez (1989). Asimismo, la morfología
es completamente similar a la de estas poblaciones, razón por
la cual la denominamos de la misma forma, Lagopsis cf. verus,
ya que, como dicha autora señala (o.c.), hay ciertas diferencias
morfológicas y de talla con respecto a las poblaciones centro-
europeas de Lagopsis verus. 
Prolagus/Lagopsis 
Material: 69 dientes yugales en total, entre los cuales hay: 5
frags. de D3, 9 P/M inf., 3 P sup., 15 P2, 34 P/M sup., 3 M sup. 
Medidas:
M LONGITUD ANCHURA
N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.
P2 6 0,87 0,97 1,09 6 1,83 1,97 2,06
Descripción y discusión: De todos estos dientes, el que pre-
senta algunos caracteres con valor diagnóstico es el P2. 
En el P2 no hay hipoflexo; postlóbulo, lagicono e hipercono tie-
nen un tamaño en orden creciente; en cuanto a la disposición de
los flexos, que son paralelos entre sí, ésta varía entre orientados
en sentido anteroposterior como sucede en el género Prolagus
y ligeramente oblicuos como ocurre en el género Lagopsis (se-
gún López Martínez, 1989) con casos intermedios. López Mar-
tínez (1989) señala la dificultad de distinguir los P2 cuando co-
existen ambos géneros en un yacimiento, razón por la que da-
mos su descripción en conjunto al no ser clara su distinción. 
Consideraciones bioestratigráficas
Uno de los taxones más interesantes desde el punto de vista
bioestratigrafico es la forma de transición Megacricetodon co-
llongensis-crusafonti que caracteriza las zonas F y G1 del Ara-
goniense superior. En ambas zonas, según Daams y Freuden-
thal, (1988a) hay dos especies del género Megacricetodon:
una de ellas, común a ambas, es M. collongensis-crusafonti,
que aparece asociada en la zona F a M. rafaeli y en la zona G1
a M. minor. Tal como se ha discutido ampliamente en el aparta-
do sistemático correspondiente, la mayor similitud de la pobla-
ción de Megacricetodon collongensis-crusafonti de Bañón es
con dicha forma de Valalto 2B y 2C y sobre todo con la de Ar-
mantes VII (que corresponden a la zona F según Daams y Freu-
denthal (1988a) pero en sentido amplio, ya que se trata de po-
blaciones de una variación de talla muy amplia que, aunque pa-
ra Daams y Freudenthal (1988b) se corresponde con dos
taxones distintos: Megacricetodon collongensis-crusafonti y
M. rafaeli, en nuestra población, al menos, no vemos argumen-
tos morfológicos ni biométricos de peso para diferenciarlas. En
todo caso, la distinción de las dos especies del género Mega-
cricetodon de la zona G1: M. collongensis-crusafonti y a M. mi-
nor es muy clara tanto morfológica como biométricamente
(Daams y Freudenthal, 1988b) y creemos que la población de
Bañón se corresponde con un estadio anterior de M. collon-
gensis-crusafonti. 
Entre los lagomorfos, es de interés biostratigráfico la línea de
especies Lagopsis peñai - Lagopsis verus del Mioceno inferior y
medio; en España esta última especie está muy bien documen-
tada en varios yacimientos del mioceno medio en la cuenca de
Calatayud Daroca (López-Martínez, 1989), siendo entre ellos Ar-
mantes 7 el yacimiento más antiguo en el que aparece, corres-
pondiendo a la zona F del comienzo del Aragoniense superior. 
En cuanto a las otras especies de cricétidos no aportan mayor
precisión biostratigráfica: Democricetodon gaillardi es una forma
que se presenta siempre muy escasa en algunos yacimientos de
las zonas G1 y G2 y el género Cricetodon aparece al final del
Aragoniense medio, en la zona E y es muy raro hasta que empie-
za a ser frecuente ya avanzado el Aragoniense superior.
Un dato más sobre la similitud de la asociación de microma-
míferos de Bañón con las de los yacimientos de la zona F es la
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Lámina 5: Prolagus oeningensis (KONIG, 1825): Fig. 1: P3 izq. (BA-298); La-
gopsis cf. verus (HENSEL, 1856): Fig. 2: P3 izq. (BA-297). 
composición de los glíridos de Bañón, y especialmente por lo
que se refiere a Microdyromys complicatus y Glirudinus sp. y
sus características morfobiométricas, que tal como se discutió
en el apartado correspondiente, son muy similares a las de Ar-
mantes VII. En cuanto a la línea de especies Armantomys ara-
gonensis - Armantomys tricritatus del Mioceno inferior y medio,
la última especie aparece hacia el final del Aragoniense medio
(zona D3) y continúa a lo largo de todo el Aragoniense superior
(Daams, 1990). 
Por todo ello pensamos que el yacimiento de Bañón tiene
una edad correspondiente a la zona F del comienzo del Arago-
niense superior. 
Interpretación paleoambiental
La interpretación paleoclimática a partir de los micromamífe-
ros, se ha realizado de dos formas: por una parte teniendo en
cuenta solo los roedores, de los que hay más datos compara-
tivos en otras cuencas y por otra teniendo en cuenta todos los
grupos representados (insectívoros, roedores y lagomorfos)
ya que algunos de ellos, como los lagomorfos, son muy abun-
dantes en Bañón y cada grupo tiene su propio valor paleoam-
biental. 
Con respecto al cuadro 3 en el que se analiza la abundancia
relativa de los roedores, se pueden realizar las siguientes con-
sideraciones:
El cricétido Megacricetodon collongensis-crusafonti es sin
duda el roedor predominante en Bañón con casi las tres cuar-
tas partes del material encontrado (74,9%). Aunque el género
Megacricetodon en general, y las especies Megacricetodon
collongensis y Megacricetodon crusafonti en concreto, según
Weerd y Daams (1978) y Daams et alii (1988) pueden vivir en
una amplia variedad de ambientes, Daams y Freudenthal
(1988b) relacionan el hecho de que el género Megacriceto-
don sea más abundante en los periodos relativamente secos y
cálidos con su preferencia por las altas temperaturas. Su gran
abundancia durante el Aragoniense superior, edad en la que
llega a constituir hasta el 85% de la composición de la faunas
de roedores, hace que se le suponga una forma de vida gre-
garia en un hábitat de terreno abierto de tipo sabana o “este-
pa” cálida (Sesé et alii, 1985; López et alii, 1987).
El esciúrido Heteroxerus rubricati, que es el siguiente taxón
por orden de abundancia (11%), es una ardilla terrestre de la
tribu xerini de hábitos esteparios, indicador de un clima seco y
árido en un medio abierto con escasa cobertura vegetal (We-
erd y Daams, 1978; López et alii, 1987).
El glírido Armantomys tricristatus es también indicador de un
clima seco y un medio abierto (Weerd y Daams, 1978; Daams et
alii, 1988). Las especiales características de su dentición, espe-
cialmente su relativa gran hipsodoncia, son las propias de un ma-
mífero herbívoro especialista en vegetación dura de tipo xerofíti-
co (Meulen y Bruijn, 1982; Sesé et alii, 1985; López et alii,
1987).
Los demás glíridos de Bañón, tanto el género Glirudinus co-
mo la especie Microdyromys complicatus, se consideran, sin
embargo, propios de un clima relativamente húmedo y bosco-
so (Weerd y Daams, 1978; Daams et alii, 1988; Daams y Meu-
len, 1989). También el cricétido Democricetodon gaillardi es
indicador de un clima relativamente húmedo y boscoso (Weerd
y Daams, 1978; Daams et alii, 1988).
Finalmente el género Cricetodon puede vivir en ambientes
muy variados según algunos autores (Weerd y Daams, 1978) o
en todo caso tiene unos requerimientos de hábitat desconoci-
dos (Daams et alii, 1988). 
Por lo que respecta a la temperatura, de los taxones mencio-
nados, el género Microdyromys, es un indicador de altas tem-
peraturas (Daams y Meulen, 1984; Sesé et alii, 1985; López et
alii, 1987). 
En resumen, los taxones de roedores se distribuyen funda-
mentalmente en dos biotopos:
1) Un medio abierto, tipo sabana o bien “estepa” cálida, en
un clima seco y árido indicado por la presencia de Megacri-
cetodon collongensis-crusafonti, Heteroxerus rubricati y Ar-
mantomys tricristatus con el 90% del total de los restos.
2) Un medio boscoso y relativamente húmedo indicado por
Glirudinus sp., Microdyromys complicatus y Democriceto-
don gaillardi con el 8% del total de los restos
Con respecto al cuadro 4 en el que se representa el porcenta-
je del total de micromamíferos de Bañón por taxones teniendo
en cuenta el número total de restos de cada uno, se puede se-
ñalar lo siguiente: 
Si bien es cierto que en este cuadro pueden estar sobrerre-
presentados algunos de los taxones que tienen premolares ade-
más de los molares, como el esciúrido, los glíridos, los insectí-
voros y sobre todo los lagomorfos (premolares de los que por
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Cuadro 3: Porcentaje de abundancia de los distintos taxones de roedores de
Bañón teniendo en cuenta el número de M1-2.
otra parte no se puede prescindir en estos dos últimos grupos
taxonómicos ya que son dientes clave para su identificación ta-
xonómica), en todo caso, muestra de una forma aproximada la
abundancia relativa de los distintos taxones.
El cricétido Megacricetodon collongensis-crusafonti sigue
siendo el taxón predominante en esta fauna con poco menos de
la mitad del total de los restos (47,1%). Pero también muy abun-
dantes son los lagomorfos (el siguiente grupo en abundancia,
con el 22,7% de los restos), aunque repartidos en dos taxones
distintos: Lagopsis cf. verus (el más abundante sin duda ya que
está representado al menos por 10 P3) y Prolagus oeningensis
(representado al menos por 3P3). A los géneros Prolagus y La-
gopsis durante el Mioceno inferior y medio en Europa se les atri-
buye un hábitat ripícola (López,1989). No obstante, su distribu-
ción varía de forma que durante el Mioceno inferior y medio, en
las cuencas interiores de España es predominante Lagopsis
(López, 1989; Sesé et alii, 1985, López et alii, 1987 y Luis y
Hernando, 2000) al contrario de lo que sucede en la cuenca del
Vallés-Penedés y resto de Europa en dónde predomina Prola-
gus. Esta distribución más meridional del género Lagopsis Mein
(1983 y 1984) la interpreta como un gradiente latitudinal ligado
a la temperatura en el que Lagopsis sería un género termófilo
que prospera en un clima relativamente cálido mientras que Pro-
lagus sería menos tolerante a las altas temperaturas.
En cuanto a los insectívoros, suelen ocupar una gran diversi-
dad de nichos y no son en general buenos indicadores paleo-
ambientales, aunque, como señala De Jong (1988), de los ta-
xones identificados en Bañón, el género Galerix parece reque-
rir la presencia de agua y árboles.
Así pues, tanto los lagomorfos como el insectívoro del género
Galerix, considerados taxones ripícolas, añaden la representación
de un biotopo más respecto a los deducidos solo por los roedores. 
Como resumen de lo anterior, y teniendo en cuenta esta vez
todos los taxones de Bañón, se puede decir que fundamen-
talmente habría un medio abierto, tipo sabana o bien “estepa”
cálida, en un clima relativamente seco y árido (indicado por la
presencia de Megacricetodon collongensis-crusafonti, Hete-
roxerus rubricati y Armantomys tricristatus) con zonas de ár-
boles o boscosas y húmedas (indicadas por Glirudinus sp.,
Microdyromys complicatus, Democricetodon gaillardi y Ga-
lerix) y zonas de agua (indicadas por los dos taxones de la-
gomorfos Lagopsis y Prolagus y también por Galerix). 
Aunque hasta ahora nos hemos referido paleoclimáticamente
al factor de la humedad relativa, hay en Bañón también dos in-
dicadores de temperatura: Microdyromys y Lagopsis, ambos ta-
xones termófilos que soportan altas temperaturas e indican por
lo tanto una clima relativamente cálido. 
Según Dams, et alii (1988) las asociaciones de roedores,
principalmente de la cuenca de Calatayud-Teruel, indican que
en la zona F el clima es relativamente más húmedo y no tan cá-
lido como en el intervalo anterior D-E, aunque dentro de una
condiciones generales de clima cálido, lo que se confirman en
el yacimiento de Bañón. 
Conclusiones 
La fauna de micromamíferos del yacimiento de Bañón determi-
nada en este trabajo es la siguiente:
Orden Insectivora 
Familia Erinaceidae BONAPARTE, 1838
Subfamilia Echinosoricinae 





Miosorex cf. grivensis (DEPÉRET, 1892) 
Orden Rodentia
Familia Sciuridae 
Heteroxerus rubricati CRUSAFONT, VILLALTA
y TRUYOLS, 1955
Familia Gliridae 
Armantomys tricristatus LÓPEZ MARTÍNEZ
(1977)
Microdyromys complicatus DE BRUIJN, 1966
Glirudinus sp. 
Familia Cricetidae
Cricetodon cf. jotae (MEIN & FREUDENTHAL,
1971)
Megacricetodon collongensis-crusafonti
(MEIN, 1958) - (FREUDENTHAL, 1963) 
Democricetodon aff. gaillardi (SCHAUB, 1925)
Orden Lagomorpha 
Familia Ochotonidae 
Prolagus oeningensis (KONIG, 1825)
Lagopsis cf. verus (HENSEL, 1856)
Estos micromamíferos aparecen asociados a la siguiente fauna
de macrovertebrados: Aves indet., Gomphotheriidae indet.,
Rhinocerotidae indet., Anchitherium sp., Suidae indet., Pecora
indet., Heteroprox moralesi AZANZA, 2000, Hemicyonidae in-
det., Viverridae indet., Mustelidae indet. (Mazo et alii, 2002).
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Cuadro 4: Porcentaje de abundancia de los distintos taxones de micromamífe-
ros de Bañón teniendo en cuenta el número total de dientes (premolares y mo-
lares) de cada uno.
Tal como se ha discutido en el apartado de bioestratigrafía,
creemos que el yacimiento de Bañón tiene una edad corres-
pondiente a la zona F del comienzo del Aragoniense superior.
Esto precisa la edad del yacimiento ya que anteriormente se in-
cluía en la zona MN6 (Mazo et alii, 2002) que se correlaciona
con las zonas F, G1 y G2 del Aragoniense superior. Según
Daams et alii (1999) el límite, entre las zonas MN 5/6, o, lo que
es lo mismo, entre las zonas locales E/F, está en torno a los
13,75 millones de años, que sería por tanto el límite inferior de
edad de la asociación de micromamíferos de Bañón. 
En Daams y Freudenthal (1988a) se citan los yacimientos de
micromamíferos de Bañón 5, 2 y 11 de la zona A del Ram-
bliense superior. El nuevo yacimiento de micromamíferos de
Bañón, muy próximo geográficamente a estos yacimientos, es-
tá por lo tanto bioestratigráficamente por encima. 
Desde un punto de vista biostratigráfico, tanto el yacimiento
de macromamíferos de Balsete correspondiente a la zona D del
Aragoniense medio (Mazo et alii, 2002) como el nuevo yaci-
miento de Bañón correspondiente a la zona F del Aragoniense
superior, y teniendo en cuenta los datos que había anterior-
mente (Daams y Freudenthal, 1988a), se confirma la ausencia
en la cuenca de Montalbán de las zonas locales B y C (unidad
MN4) del Aragoniense inferior (Mioceno inferior) tal como ya
habían señalado Sanz et alii (2003).
Desde un punto de vista paleoambiental los micromamíferos
indican un paisaje predominantemente abierto, de tipo sabana
o “estepa cálida” de escasa cobertura vegetal, en un clima re-
lativamente cálido y seco, aunque habría también zonas arbo-
ladas y/o boscosas y zonas de agua que indican la existencia
de cierta humedad relativa. 
Finalmente, el yacimiento de Bañón tiene el interés de que,
por una parte, al reunir una rica fauna de micromamíferos en
asociación con varios taxones de macromamíferos, lo que no
es usual en esta cuenca, contribuye a conocer la evolución de
los mamíferos en general durante el Mioceno, y por otra, que al
estar situado a techo de los niveles carbonáticos más jóvenes
que se conservan en el sector central de la cuenta de Montal-
bán contribuye de forma importante a la cronostratigrafía de la
zona tal como señalaron Sanz et alii (2003).
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